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Destierro
	Nadie dijo que fuese fácil comenzar una nueva vida. Yo llevaba cinco años intentando escapar de mis demonios, pero seguían ahí, persiguiéndome cada día con más ahínco. El día que maté a mi marido para salvar mi vida, ya nunca nada fue igual. Solo hice lo que tenía que hacer: defenderme. Pero eso lo sabía yo y el cadáver que quedó tendido sobre el suelo de la cocina de mi casa años atrás.
Menos mal que ya lo había denunciado por malos tratos y tenía una orden de alejamiento contra Lorenzo, pero él decidió saltársela a la torera para ir a por mí. No venía a hacer las paces, ni mucho menos, la primera bofetada me la dio cuando entró hecho un basilisco en la que un día fue nuestra casa. La segunda juré que no la recibiría. Así fue como forcejeamos y le empujé con todas mis fuerzas. Se resbaló y cayó hacia atrás, con la fatídica suerte de golpearse la cabeza contra la encimera de la cocina y se desnucó. Murió al instante. Yo no hubiera tenido tanta suerte de estar en su lugar.
Me declararon inocente por su muerte. Al fin y al cabo, fue defensa propia y pura supervivencia. Claro que sus familiares no opinaban lo mismo y no tardaron en tildarme de asesina en el pueblo. Las opiniones son gratuitas y el dolor que se puede a llegar a causar… infinito. No pude soportar las miradas acusatorias y los cuchicheos a mis espaldas. Tenía 31 años y aquel pueblo tan pequeño de Galicia, se me quedó minúsculo y me marché. La asesina de Corrubedo se iba en busca de un lugar donde nadie la señalara con el dedo. No le dije a nadie a dónde iba, ni siquiera a mis padres. Ya bastante tenían con cargar con esa losa sobre sus espaldas. La hija repudiada de la que todo el mundo hablaba. Y me fui un día cualquiera.
De eso habían pasado ya cinco años y muchos lugares fueron mi refugio, pero ninguno mi hogar. No tuve amigos, ni amores, ni nadie que me consolara. Jamás permití que otro hombre me pusiera las manos encima de ningún modo, eso era algo tabú para mí. Me forjé muy duramente trabajando en lo que encontraba y me ofrecían. No le hice asco a nada que fuera decente y me diera para comer y seguir adelante. Había estudiado turismo y hablaba cuatro idiomas, pero no me quería hacer destacar por si alguien me reconocía. Pero mi vida cambió para mejor cuando llegué a un pueblo de Almería hace ahora seis meses. Tenía un trabajo decente, una habitación donde dormir y, lo más importante, empezaba a tener contacto con la sociedad. Podía decirse que tenía una especie de amigas, aunque ellas ignoraban todo sobre mí…
*
Llegué a Mojácar de pura casualidad pasadas unas Navidades. Había oído hablar de ese lugar y paré en una farmacia a comprar algo para el dolor de pies. Llevaba caminando dos horas con la mochila a cuestas y mi alma ya no daba para más. Me atendió una mujer muy simpática de etnia gitana, de pelo moreno y muy rizado. 
—Chiquilla, ¿adónde vas tan cargada? —me preguntó con su acento andaluz, no parecía de Almería.
—Necesito algo para calmar el dolor de los pies —le dije casi con lágrimas en los ojos.
Me lanzó una mirada de esas que te escaneaban de arriba abajo y salió de detrás del mostrador y se acercó. Enseguida me puse en guardia.
—Tú lo que necesitas es descansar. Tienes los pies en carne viva. ¿Dónde vives?
Bajé la mirada un tanto azorada.
—En ninguna parte, estoy de paso.
Abrió los ojos como un búho y se echó hacia atrás como si le hubiera abofeteado.
—Ah, no. Tengo una habitación arriba, en el local de la farmacia. Quédate ahí y ya veremos qué hacemos contigo, mi arma. Pero yo no puedo dejarte ir así, acabarás tirada en una cuneta, o algo mucho peor.
Ahora, la que la miraba boquiabierta era yo. La gente no solía ser tan amable conmigo y ofrecerme hospedaje así porque así.
—No puedo aceptarlo. No la conozco, y usted a mí tampoco…
—Ah, bueno. Me llamo María del Carmen, pero todos me llaman Carmencita, soy sevillana de nacimiento, pero hace más de veinte años que vivo en Mojácar, me casé con un payo y aquí estoy. Ahora ya me conoces. —Me tendió la mano.
La miré absorta y cogí la mano de aquella afable y espitosa mujer.
—Me llamo Lúa. No sabe cuánto le agradezco su amabilidad.
Cogió una pomada de un cajón y luego prácticamente me empujó hacia la parte de arriba de la farmacia. Yo iba como abducida por aquella enérgica mujer. Llegamos a una habitación pequeña, pero limpia. Tenía un baño coqueto que para mí era todo un lujo.
—Dúchate, échate esta pomada en los pies y descansa. Luego ya veremos qué podemos hacer por ti, muchacha.
Cerró la puerta y se volvió a su trabajo. Me quedé flipada. 
Luego fui hacia el baño y me miré al espejo. Debajo de mis ojos azules había dos grandes bolsas oscuras debido al cansancio y a la falta de sueño. Mi pelo rubio estaba graso y necesitaba un buen lavado. Me desnudé y me metí en la ducha. Tenía el cuerpo dolorido y agarrotado de tanto caminar. Cuando salí y me sequé la melena un poco. Caí rendida como un pajarito.
*
Carmencita fue mi salvadora. Ya no dejó que me fuera de allí. Ella y su marido Agustín, me tomaron bajo su protección. Ambos regentaban la farmacia y tenían dos hijas ya mayores que estaban en la universidad y venían algún que otro fin de semana. Me consiguió un trabajo en el supermercado del centro comercial de Mojácar, y me quedé a vivir en aquella habitación pequeña que me dio la vida cuando aparecí seis meses atrás. Me instaló una mesa, un microondas y una pequeña nevera para que tuviera más comodidades, pero yo nunca me quejaba. Estaba más que agradecida por haberme recogido cuando más lo necesitaba sin conocerme de nada. Insistí en pagarle un alquiler, pero ella se negaba en rotundo. Decía que era la guardiana de su farmacia y así ella también estaba más tranquila al saber que yo dormía allí. 
Así comencé a sentirme un poco en familia y encontré mi nuevo hogar. Tenía trabajo y fui haciendo amigas poco a poco.
*
Estábamos en junio y ya se empezaba a notar la llegada de los turistas y el calor. Tenía que comprarme un ventilador para la habitación, parecía un horno y no quería decirle nada a Carmencita, bastante había hecho por mí. Me puse el uniforme del trabajo, me recogí el pelo en una coleta y bajé las escaleras de la farmacia. 
—Mi arma, hoy aprieta el calor de cojones. Tengo las bragas que parece que me las hayan pegado con Loctite.
Solté una carcajada. Ella siempre era una escandalosa con su palabrería.
—Pues imagínate yo con el uniforme —soplé.
—¿Por qué no te cambias allí? Tus compañeras lo hacen. Eres más rara —murmuró.
—Porque yo vivo aquí al lado, ¿para qué voy a ir cargada? Menuda tontería.
Carmencita meneó la cabeza y puso los ojos en blanco.
—Chiquilla, pues porque si salís a tomar algo, te cambias y así vas mona, no con ese adefesio de uniforme. Con eso no se te va a arrimar ningún hombre. —Puso cara de asco.
Me eché a reír de nuevo. Eso, precisamente, era lo que yo quería: espantarlos y que estuvieran bien lejos.
—No te preocupes, no estoy tan necesitada —me burlé.
—Con lo bonita que eres y el buen tipo que tienes. —Negó con la cabeza.
Miré el reloj y vi que eran las nueve menos cuarto.
—Me voy, que no llego.
Le di un beso con todo mi cariño y salí disparada.
El centro comercial me quedaba a un tiro de piedra. Ni cinco minutos caminando. Apuré el paso bajo un sol de justicia que ya apretaba de buena mañana. Me encontré en la entrada con Amparo, una de mis compañeras y con las que mejor me llevaba. Tenía 37 años, uno más que yo. Me gustaba su forma de ser, divertida, dicharachera y siempre estaba de buen humor. Bueno, menos cuando le tocaba sus hijos a su ex. Eran su pasión y se notaba la semana que no estaba con ellos. Vivía con su madre y le ayudaba mucho con los niños. Amparo era de melena morena, ojos castaños y llevaba sus michelines sin ningún complejo. Admiraba su personalidad y su carácter. Definitivamente me caía bien.
—Hola galleguiña, ¿has visto el calor que hace? Y eso que acabamos de empezar junio. ¿Cuándo tienes vacaciones?
Me reí porque siempre iba acelerada. Sabían que era del norte, por mucho que quisiera disimular, el acento se me notaba.
—¿Vacaciones? Pero si llevo apenas seis meses trabajados. No había pensado en vacaciones, yo solo quiero trabajar y conservar mi empleo.
—Cómo se nota que eres gallega. Solo trabajar y trabajar. Como allí solo llueve, no sabéis lo que es disfrutar de la playa. Con la de calas maravillosas que hay por aquí y perderse una desnuda…—Amparo se relamía solo de pensarlo.
—Perdona, nosotros tenemos playas maravillosas y por supuesto que me encanta disfrutar de ellas. No siempre llueve en Galicia, también calienta el sol, aunque sea solo de vez en cuando —sonreí.
—Ya, ya, galleguiña. Pero como las calas de aquí…
No iba a entrar en debate.
De pronto sentí morriña y eché de menos la playa del Vilar, mis dunas, el faro de Corrubedo que tantas puestas de sol me había regalado…
Moví la cabeza y aparté esos pensamientos dolorosos. Allí me consideraban una asesina y era persona non grata.
—Bueno, pues ya me las enseñarás un día —suspiré—, cuando tenga vacaciones —añadí.
—No seas tonta y pídelas ya, que luego te dejan los peores días —me aconsejó.
Ese era el menor de mis problemas. No tenía ningún interés en irme a ninguna parte. 
La encargada me llamó y me ordenó que fuera a reponer el pasillo de las bebidas. Me fui sin rechistar y empecé con mi jornada laborar como todos los días.
*
Teníamos media hora de descanso y siempre subíamos a la cafetería-heladería para tomar algo. Allí nos esperaban Carmencita, Amara (dependienta de la tienda de lencería), Eva (nuestra monitora de Pilates) y Puri (secretaria de la gestoría que llevaba el centro comercial), Amparo y yo. Todos los días de trabajo era como un ritual sagrado el ir a tomar el almuerzo a la cafetería, así como la clase de Pilates, dos veces por semana. Por eso me sentía, por primera vez en muchos años, que tenía un hogar estable.
Cuando llegamos Amparo y yo, las demás ya habían cogido la mesa de siempre. Nos saludamos y empezó el alboroto.
—¿No ha bajado aún? —le preguntaba Amara a Puri.
Amara era una mujer muy atractiva de 30 años. Parecía medio mulata por su pelo rizado y su piel morena. Una belleza exótica en toda regla y más andaluza que yo gallega. Estaba divorciada con un hijo de cuatro años y más salida que el pico de una plancha.
—Ya te he dicho que no, pero no tardará—respondió irritada Puri.
Esta era la secretaria del contable de la gestoría. Un tío que a mí me ponía los pelos de punta. Puri era la más joven del grupo. Tenía 28 años y lo estaba medio dejando con su novio. Menuda y bajita, apenas se le veía la cara con la maraña de pelo rizado que llevaba en la cabeza. Era tímida e introvertida, no sabía qué hacer con su vida.
—Déjala en paz, Amara. El buenorro de su jefe no tardará en bajar. Tómate el café y relájate un poco —le espetó Eva.
Nuestra monitora de Pilates. Casada y con dos hijos. Rubia y buen cuerpo. Su marido Ulises me entrenaba en defensa personal. Era una tía que los tenía bien puestos.
—Sí que está bueno, yo creo que todas las que vienen a esta cafetería, es por verle tomar su café y cómo lee el periódico —soltó Carmencita.
—Ahí viene —susurró nerviosa Amparo.
Un tío alto, con traje negro, moreno, con canas y barba más blanca que negra, se sentó en una mesa justo frente a la nuestra. 
Todas contenían la respiración mientras él se pasaba la mano por el cabello peinado hacia un lado y cruzaba las piernas lentamente. Eché una ojeada alrededor de las demás mesas y estaba causando el mismo efecto demoledor en todas las mujeres. La camarera se le acercó temblorosa para tomarle nota.
—Buenos días, señor Uriel. ¿Lo de siempre? —titubeó la muchacha.
—Buenos días. Sí, un americano solo. —Ni levantó la mirada.
No entendía qué veían en ese ser tan arrogante y despreciable. Así llevaba seis meses aguantando la misma película sin faltar ni un solo día a la sesión. Y cada día, ellas se encoñaban más con ese ser mezquino y yo le cogía más asco.
—Es tan guapo…—suspiraba Amparo.
—Yo lo hacía padre —decía Amara.
—Me lo follaba enterito —soltó Carmencita.
La miré horrorizada.
—Oye, que tú estás casada —le regañé.
—Es un decir, muchacha. La que se lo tenía que follar eres tú —me espetó.
Me puse roja como una remolacha. Solo de pensarlo me daban arcadas.
—Pero ¿tú estás loca? No entiendo qué coño veis en ese, ese… bárbaro —subí el tono y el contable se giró hacia nosotras.
Me hundí en la silla y quería evaporarme. 
Aquel hombre clavó la mirada hacia donde estábamos nosotras y yo no quería mirar. Ellas coqueteaban y estiraban el cuello y sacaban pecho como si fueran tortugas. Carmencita me dio un codazo que casi me desmonta.
—Te está mirando, haz algo muchacha. Ese hombre no se digna a mirar a una mujer, así como así.
Eso me indignó todavía más.
Me levanté y dejé el dinero sobre la mesa para pagar lo mío, como solíamos hacer siempre. Podía sentir aquella mirada clavada en mi cogote, pero no le iba a dar el gusto de devolvérsela.
—Lúa, ¿qué haces? Aún no ha pasado la media hora —me reprochó Amparo.
—Tengo trabajo pendiente, me voy para ir adelantando.
—Nena, te está mirando, te está mirando —repitió Amara.
—Pues que se quede mirando, pero que no se le ocurra pasar de ahí —gruñí enfadada.
Me miraron con la boca abierta.
—Lúa, el tío más bueno del planeta te está mirando ¿y tú vas a pasar de él? Me va a dar algo. —Amparo se llevó la mano al corazón.
Me giré para mirar a mi amiga.
—¿Que si voy a pasar de él? Olímpicamente.
Cogí mi bolso y me fui al trabajo.
No soportaba a aquel hombre siniestro. Era el demonio reencarnado. Despreciaba a las mujeres y disfrutaba con ello. Podía verlo en su cara mientras mis amigas chocheaban adorándolo y él les regalaba su desprecio e indiferencia. ¿Quién podría estar con un tipo así? Yo, desde luego no. Y si seguían con esas tertulias de café y adoración a Satanás, pues tendría que replantearme si acudiría con ellas o no.
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